
El Marqués
de San Jorge

de Bogota:
Un gran. empresario

santaferetio
de la segunda mitad

d.él. Stglo xvm

Por: Jairo Gutiérrez Ramos
ProfCSOl" Universidad Indultrial de SanÚlnder

Buearamanp, Colombia

Rev. UlS-Humanidades. Bueat'lImanga (Colombia), 20(2):77-89, diciembre 1991

E
ste articulo tiene corno propósito
describir de una manera sucinta la
estructura y el funcionamiento de la

gran empresa que, con base en el mayorazgo de
"El Novillero", constituyó y gestionó con no­
table éxito don Jorge Miguel Lozano Peralta,
MarquésdeSanJorgedeBogotá (1), en lasegun­
da mitad del siglo XVIII. Para su desarrollo
hemos dividido el terna de tres capltulos que se
ocuparán respectivamente de: 1) Las premisas;
2) La estructura y, 3) el funcionamiento de la
gran empresa agrlcola, mercantilyfinanciera del
Marqués de San Jorge.

Las limitaciones propias de un articulo corno el
presente nos obligan a omitir el grueso de la
información tanto cualitativa corno cuantitativa
de la cual nos hemos servido (2), pero, por otra
parte, nos permiten presentar una visión muy
general y resumida, tanto de la configuración
objetiva, corno de las condiciones subjetivas
implicadas en el funcionamiento de una gran
empresa de la Colonia tardla con epicentro en la
capital del Nuevo Reino de Granada.

1. PREMISAS PARA IA EXISTENCIA
DE UNA GRAN EMPRESA DE BASE
AGRARIA EN EL SIGLO XVIII

En la Colonia la \iabilidad de toda empresa
económica que tuviese por eje la producción
agrícola y ganadera exigía reqUisitos tanto de
índole material corno espiritual. Los requisitos
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materiales eran: abundancia de tierras, fuerza de
trabajo suficiente y disponibilidad de recursos
monetarios (3). Los requisitos espirituales eran:
ethos empresarial y aptitud para los negocios.

En el caso que aquí nos ocupa no todas estas
premisas se dieron en igual proporción, pero
justamente la capacidad del Marqués de San
Jorge para solventar con inteligencia las dificul­
tades y carencias que le planteó la coyuntura
económica bajo cuya incidencia le correspondió
actuar, son el mejor testimonio de su vocación y
aptitudes empresariales. Pero veamos con algún
detalle cómo se mostraba el escenario en el cual
debió el Marqués desempeñar su rol de empre­
sario.

1.1La Tierra. Como esobvio, elprimer requisito
parala existencia de una gran empresa agraria es
la. tierra.Peroen elsigloXVIII,dadas las modali­
dades y técnicas de explotación, se requerían
grandesextensiones territoriales para lograruna
'producción significativa 4.

A decir verdad, no sería este precisamente un
obstáculo para la vocación empresarial de don
Jorge Lozano, quien como heredero del ma­
yorazgo "El Novillero" tuvo bien pronto a su
disposición la extensa, ubérrima e inmejorable­
mente situada Dehesa de Bogotá: unas 16.500
hectáre.as ad portasde Santafé (5). y comasi ello
fuera poco, a sus manos confluyeron además
otros vinculas territoriales: el vínculo de Pas­
trana, fundado en tierras de Basa por el capitán
Francisco de Pastrana y Cabrera (6); y el ma­
yorazgo de Tarazana, en España, fundado porsu
abuelo el oidor Jorge Lozano de Peralta (7).
(Véase figura 1. Entre paréntesis el nombre del
fundador y la fecha de fundación de cada vínculo).
Con tan ingentes recursos, recibidos con antici­
pación de manos desu madre en 1758, (8), no es
de extrañar que en corto tiempo Lozano adqui­
riese nuevas He-tras, en este caso de su particular
propiedad, como lo muestra la Tabla 1.

En su conjunto las tierras en poder de Lozano
alcanzaron unas 20.000 hectáreas yse encontra­
Mnrepartidas en la Sabana de Bogotá, Ano­
lalillayEspaña. Sobre estas posesiones,exiensas

.y dis¡>ersas, se desarrollaron diversas formas de
explOtación: rentística, agrfcol. o ganadera, según
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las características del clima, fertilidad, vocación
o simplemente de ubicación espacial (las fincas
españolas, por ejemplo, no podían destinarse
sino a generar rentas por arrendamiento).

1.2 La Fuerza de Trabajo. Durante cerca de dos
siglos, de 1541 a 1729, los poseedores del ma­
yorazgo de "El Novillero" lo fueron también de
la encomienda de Bogotá, una de las más pobla­
das de la sabana (10). Este hecho significó una
gran ventaja con respecto a otros hacendados,
pues aún en medio de todos los avatares de la de­
mografía indígena y de la lesgislación indiana,
pudieron contar siempre con una mano de obra
cautiva para desarrollar las labores propias de la
agricultura y la ganadería. Nuestro Marqués, en
cambio, no pudo contar con esta ventaja. La
reversión de la encomienda a la corona y su
posterior abolición lo privaron de ese privilegio
que habían detentado sus antepasados, forzándolo
a recurrir a la fuerza de trabajo asalariada (jor­
naleros y concertados), y aún a los esclavos ne­
gros, para la explotación adecuada desus hacien­
das.

Sin embargo, durante todo el siglo XVIII "El
Novillero" estuvo densamente poblado por
pequeños arrendatarios. En 1793, por ejemplo,
al hacer el inventario de la hacienda se contaron
más de cuarenta ramadas ycasas de bahareque y
paja en las cuales vivían éstos, así como una
ranchería destinada a los concertados (11). El
hecho es que estos pequeñas parceleros no solo
constituían una fuente de ingresos rentísticos,
sino que cuando las circustancias lo requerían
actuaban también como jornaleros ocasionales,
según lo registran los testímonios de la época,
según los cuales: "...EI copioso númerodearren­
datarios de la Dehesa... a más de la utilidad de lo
que le pagaban, ayudaban a las faenas de rodeos
yrecogidas ysemanasydefendían las fugas de los
ganados..."(12)

Deeste modo "El Novillero", salvo circustancias
muy excepcionales ydifíciles, siempre contó con
la mano obra necesaria, al menos durante la
época que aquí nos interesa. En cuanto a los
esclavos, al parecer éstos solo fueron utilizados
en las haciendas de trapiche, donde se requería
una fuerza de trabajo más estable y diestra para

. el desarrollo eficaz de las labores. Sobre su
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PASTRANA
(Sebastián Pastrana y Cabrera: 1686)

Francisca Pastrana y Cabrera

TARAZONA - España
(Jorge Lozano Peralta: 1733)

RIVAS R. El Marqués de San Jorl;le. Op. cit
ANC. Notaria Segunda 1783·1784 (166) f.f 173·175.
ANC. Notaria Primera 1758 (189) f.f 586·598
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FIGURA 1.- Vinculos territoriales que confluyeron a manos del Marqués de San Jorge. 1758.

FUENTES:

EL NOVILLERO
(Francisco Maldonado de Mendoza : 1610)



TABLA 1.- Tierras del Marqués de San Jorge, 1775

Fecha de TIPO DE PRO PIEDAD
adqulslol6n Estancia Ublcacl6n Forma de
o posesión Vfnoulo Hacienda r No. T Denominación Adqulslcl6n

1757 "El NovHlero' 2 "Rinc6n del Zay" Sabana de Bogotá Compra
1758 "El Novillero' Sabana de Bogotá Herencia

'Pastrana" Valle de 80S8 Herencia
1"arazons" España Herencia

1765 "Santo Domingo" Anolsima Compra
1767 8 "Hernán Sánchez"'" Sabana de Bogotá Compra
1774 1 "Hernán Sánchez Sabana de Bogotá Compra

"Santa Bárbara"
y "San Isidro" Anolaima Compra

1775 4 'El Tablón' Sabana de Bogotá Compra
2 'ChautsO Sabana de Bogotá Compra

"San Aguetfn" Analoima Compra
Mansilla" y "Botella" Facatativá Compra

("')Estes estancias hablan sido vendidas por el Marqués en 1762. Véase ANC. Notaría Primera. 1762 (193) f.f. 122M 123

FUENTES: ANC. Testamentarias. Cundinamarce..46. f.473 r·v; ANC. Temporalldades. 28. f. 574 v;
ANC. Notarla Sagunda.176.1-1764 (166) 1.f.173-175; ANC. Notaría Segunda. 1774 (t55)!.f.
ANC. Notaria Segunda. 1765 (128) !.f. 396-400 V.;
ANC. Notaría Tarcora. 1775 (263) l. 249v;
ANC. Not.ria Primara. 1758 (189) !.f. 362v-364;
ANC. Notería Primera. 1757 (184) 1.1.105-106;

importancia en las empresas del Marqués bas­
tará con decir que en el momento de su muerte,
en 1793, se contaron 138 esclavos en sus haclen­
das de "tierra caliente". (13)

l.3EI Dinero. Bien siempre escaso, si los hubo,
durante la Colonia. Su escasez fue padecida aún
por lo más ricos. Los poseedores de "El No­
villero" no fueron la excepclón, debiendo en más
de una ocasión hipotecar el propio mayorazgo.
De hecho, cuando don Jorge Lozano se hizo
cargo de la hacienda, sobre ésta pesaban graváme­
nes por37.000pesos.(14) Aparte de lo cual, para
sacar avante la maltrecha empresa que recibía
o,para garantizar su posterior expansión, Lozano
debió asumir nuevos créditos, tanto de las Cajas
Reales como de conventos yde particulares. (15)
Pero su habilidad en el manejo de estos recursos
fue tal que en 1780 ya había saldado totalmente
los censos que gravaban el mayorazgo y se dedi­
caba con notorio beneficio al préstamo de dineros.
como veremos más adelante.
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1.4 El Ethos Empresarial. Entendido a la ma­
nera weberiana como esa "mentalidad económica"
más propensa a los negoclos que al oclo (16) yen
apariencla poco compatible con la "mentalidad
señorial" que suele atribuirse a la "nobleza"
santafereña de la época, tuvo en el Marqués de
San Jorge a un digno representante, comoquiera
que muchos de los rasgos de su compleja perso­
nalidad encajan, sin mucho esfuerzo, en el perfil
típico del empresario proto-burgués: laboriosidad
y olfato para los negoclos; austeridad en los
gastos (confundida por sus contemporáneos y
biógrafos como simple "tacañería"); racionali­
dad en las inversiones, las cuales, en la medida de
lo posíble, apuntaron siempre más hacía la con­
solidaclón del patrimonio familiar que al simple
gasto ceremonial, conferidor del prestigío, pero
económicamente estéril.

No escatimó recursos, en cambio, cuando se
trató de liberar sus haciendas de censos y graváme-
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TABLA 2.- Ganados de "El Novillero" destinados al abasto de Santafé 1763 -1782

PerIodo Novillos PrecIo de Impuestos Costo Precio de Diferencia Ganancias
No. Compra e Inversión Total Venta Costo-

adicional venta
(5 ps) (1,5 po) (9 po) • %

1763-1770 6.786 33.930 10.179 44.109 61.074 16.965 27,77

1771·1782 3.157 15.835 4.750.5 20.585.5 28.503 7.917.5 27.77

TOTALES 9.953 49.755 14.929,5 64.694,5 89.577 24.882,5 27,77

FUENTE: ANC. Miscelánea. Abastos. 134. f.f. 615-677
ANC. Abostoo. 13. f. 328 ,-v
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nes, comoacurrió con "El Novillero"hacia 1780;
(18) o de invertir con miras al incremento de la
productividad de sus haciendas de trapiche, ya
fuese en esclavos experimentados (19), o en la
construcción de un moderno trapiche metálico.
(20)
Pues bien, fue sobreestas bases, tanto materiales
como espirituales, que se desarrolló con notable
éxito la granempresa del Marqués de San Jorge,
como veremos enseguida.

2.ESTRUCTURA DE lA GRAN EMPRESA
AGRARIA, MERCANTILY FINANCIERA DEL
MARQUES DE SAN JORGE.

La actividad económica de la élite neogranadina
del siglo XVIII tuvo como modelo tlpico en las
diversas regiones del pais la explotación de
empresas que eranaún tiempo agrarias, mercan­
tilesymineras.(21) Sin embargo, aunque los an­
tecesores del Marqués hablan poseldo minas en
Antioquia y el Chocó a lo largo del siglo XVII y
buena parte del XVIII, su madre, acaso compe­
lida por las dificultades que implicaba su admi­
nistración, decidió deshacerse de la última mina
en poder de la familia, la del Chocó, (22) razón
por la cual la multiempresa de Lozano se inició
como agraria ymercantil, adoptando finalmente
el modelo agro-mercantil-financiero que entra­
mos a considerar enseguida en sus diversos
componentes.

2.1 Empresas Agrarias. Ei modelo multiempre-

sarial agro-mercantil-financiero tenia como base
de sustentación las haciendas. Por ello, para
analizarlo adecuadamente es preciso hablar en
primera instancia de éstas. Ante todo debemos
considerar que las haciendas de don Jorge Lozano
sufrieron un proceso de diversificación, partiendo
de la hacienda nuclear de su patrimonio, "El
Novillero", e incorporando más tarde haciendas
de trapiche en tierra caliente.

Mientras las propiedades territoriales de Lozano
de Peralta se limitaron a la sabana de Bogotá, su
explotnción asumió dos formas fundamentales:
la ganaderla y la renta de la tierra.

La ganaderla a su vez, revestía de dos formas: el
hato de crla y el ganado de engorde. En el primer
caso se trataba de obtener principalmente novi­
llos para el abasto de Santaféy ronas aledafias a
partirde las reses productoras que constitulan el
hato permanente de "El Novillero". En el segundo
caso se trataba de traer temporalmente novillos
de haciendas distantes para su engorde en la
Dehesa de Bogotáy su posterior venta con destino
al abasto.(23) Comoes evidente, ambos procedi­
mientos conduelan a establecer un vinculo entre
la hacienda y sus mercados. De este modo se ga­
rantizaba la obtención de recursos monetarios
que servían para retroalimentar la hacienda ga­
nadera, pero que facilitaban también la obten­
ción de un excedente en metálico susceptible de
ser invertido en otras actividades. Una idea del
volumen del ganado destinado al abasto de
Santafé nos la proporciona la Tabla 2.



En cuantoa la renta de la tierra, ésta procedía de
el arrendamiento parcial de la hacienda.(24)
Esta ¡'entadel suelo también reves!fa dos formas:
en lo fundamental se trataba de renta en dinero,
pero en algunos casos esta renta se pagaba en
especie. A~l por ejemplo, los arriendos del vinculo
de Pastrana incluyeron como siempre como forma
de pago un determinado número de cargas de
harina.(25) Pero en términos generales, tanto
los arrendatarios estables de "El Novillero"
(quienes ocupaban por un tiempo fijo una estan­
ciao parcela), como los usuariosdelos pastos de
la Dehesa, cancelaban en efectivo.(26) Vale la
pena anotar que estos arriendos tenlan un peso
significativos en los ingresos generados por las
haciendas sabaneras de! Marqués de San Jorge.

Naturalmente, parte de la producción ganadera
era absorvida por las propias haciendasen forma
de raciones para los jornaleros, esclavos y con­
certados.(27) Otra parte se dedicaba a la manu­
tención del propietarioysu familia. En el primer
caso el ganado consumido hacia parte de los
costos de producción de las haciendas. En el
segundo OCll1stilula parte del ingreso del hacen­
dado, pues disminula sustancialmente el costo
de la "canasto familiar" alimentaria. (28)

Por otra parte, cuando las circunstancias fueron
propicias, don Jorge Lozano procuró incremen­
tar su patrimonio personal y diversificar la pro­
ducción hacemlataria adquiriendo fincas en "tierra
caliente"I\J;I, e1l1765 compró la hacienda "Santo
Domlil!!,o"(29), en el valle de Mátima, cerca de
Anolaína. Nueve años después leanexó a esta las
haciendas de "Santa Bárbara" y "San lsidro".(30)
Estas adquisiciones implicaban diversificar la
empresa agraria en un doble sentido: por una
parte se trataba de la primera incursión de Lozano
en el negocio de las plantaciones de caña de
azúcar y los trapiches. Por la otra, implicaba el
manejo de uu tipo de fuerza de trabajo uo utili­
zado hasta entonces en las actividades producti­
vas bajo su control: los esclavos. (31)

En cuanto a la producción de estas haciendas, es
claro que implicaba un proceso de transforma­
ción más sistemático que el requerido en la
ganaderla, ya que de las haciendas de Mátima
deblan salir productos finales elaborados como
mieles y panela. Por consiguiente, la relación
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tierra-trabajo-tecnologla era sustancialmente
distinta a la que prevalecla en las hacien­
das ganaderas, tal oomo no lo sugieren las tablas
3y4.

Es de suponerque entre las haciendas ganaderas
y las cañeras se daba una relación complemen­
taria. Asf, las haciendas de la sabana debieron
abastecer a las de tierra caliente de carne, papas,
mulas, bueyes yc)leros (para zurrones y aparejos
de los trapiches) (32). Estas a su vez debieron
proporcionar a las haciendas sabaneras: panela,
miel, plátanos y, ocasionalmente, esclavos. Por
otra parte, las mulas y bueyes de los trapiches
reponfan sus fuerzas en la sabana cuando era
preciso. (33) Este sistema de vasos comunican­
tes permi!!a un aprovechamiento más eficiente
de la energfa tanto humana oomo animal, y gra­
cias al intercambio de productos, una disminución
en los costos de producción de unas y otras ha­
cieudas por concepto de alimentos.

2.2 Empresas Urbanas y Actividad Mercantil.
Las haciendas ganaderas y las de trapiche, oomo
hemos visto, en la medida en que colocaban un
volumeu apreciable de sus respectivos produc­
tos en el mercado, vinculaban a sus dueños a
distintas modalidadescormeciales. La ganadería
implicaba un permanente proceso de compra­
venta de ganados, 10 cual, a su vez, implicaba
vínculos con mercados más o menos distantes en
busca de las oondiciones más favorables de cali­
dades y precios. De este modo la Dehesa de
Bogotá, como en sus comienzos, seguía, en la
segunda mitad del siglo XVIII, siendo abastecida
dc novillos de ceba procedentes de remotas
haciendas, especialmente de Ibagué, Tocaima y
Purificación. (34)

Las relaciones oon los hacendados proveedores
podían conducir, a su vez, a otras modalidades de
negocio, ajenos a la mera compra-veuta de ga­
nado. Así por ejemplo, uno de los socios más
leales del Marqués en diversos negocios era don
Joaquín de Licht, hacendado de Purificación, a
quien don Jorge servía de apoderado para las
más hetereogéneas actividades de orden
económico, burocrático o judicial. Además,
Lozano cumplía las funciones de depositario fi­
nanciero de Licht. (35) Asf, donJoaquln no solo
lo abastecía a crédito de ganados, sino que solía
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TABLA 3.Estructura de Inversiones de las haciendas en Mátlma. 1793

TIpo BIENES Avalúo
0e.crlcl6n (peaos)

nerras 16.000 37,6

Esclavos 138 en dos haciendas 15.935 37,5

Trapiches Incluye instalación y accesorios: ramadas,
fondos, pallas, hornillas, etc 2.960 7,0

Cañaduzales 21 entables con una producci6n estimada
de 3.094 botlJe. 911 2,1

Infraestructura
productiva Fragua. herramientas, acequias. casas de

esclavos, ramadas platanales 4.835 11,4

Infraestructura Social Casas de vivienda y capillas 1.185 4,4

TOTAL 42.527 100,0&

TABLA 4.- Estructura de Inversiones de "El Novillero". 1793

FUENTE: ANO. Temporalidad••. 28. f.f.528·544

FUENTE:

TIpo

TIerra

Ganado

Infraestructura
producttva

Infraestructura
SOoial

ANO. Temporalldade•. 28 f.f. 548- 597

BIENES
Descripción

134 estancias de ganado mayor modernas (=18.500 Ha)

Bovino, ovino y equino

Molino, aoequlas, horno, fragua, herramientas,
casa de arrendatarios y concertados.

Casas de la hacienda oon sus enexQs, muebles
y enseres de entrecSS8.

TOTAL

Avalúo
(peaoa)

187.600

72.966

2.617

1.612

264.7SS

70,8

27,6

1,0

0,6

100.00
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depositarsele importantes sumas de dinero que
luego eran retiradas en forma gradual, per­
miténdole entre tanto a su despositario hacer
todo tipo de evoluciones económicas con su
dinero.

Por otra parte, la ganaderla, además de la carne,
generaba materias primas para diversos produc­
tos. El caso más obvio es el de la lecheque, por lo
general, se dedicaba a la producción de quesos y
mantequilla. Sin embargo, parece que la mayor
partede la lechequeseobtenla eraconsumida en
la propia hacienda, pues los envíos de queso y
mantequilla que registran los documentos pare­
cen más destinados al consumo de la familia del
Marqués que a su distribución mercantil, dado
su escaso volumen. (36)

Otra cosa ocurrla con el sebo y los cueros de las
reses que se sacrificaban para el consumo de las
haciendas. Los cueros eran debidamente trata­
dos y enviados a las haciendas de trapiche y si
quedaba algún excedente, se vendla en Santafé.
(37) Cabe suponer igualmente que el cuero
procesado se usaba también para suplir las ne­
cesidades de las propias haciendas sabaneras en
cuanto a zamarras, rejos de enlazar, aperos y
muebles.

Otro valioso subproducto de las reses sacrifi­
cadas era el sebo. Este se usaba paradistintos
fines: fab, ¡cación de velas, fabricación de jabones
y hasta como lubricante en trapiches y carretas.
De el "El Novillero" salian con cierta regulari­
dad envíos deseboyjabón para Santafé. (38) Por
lo demás, el sebo y los cueros que en muy supe­
riores volúmenes producfan los novillos sacrifi­
cados en las carnicerías de Santafé de cuenta del
Marqués, se vendieron crudos por algún tiem­
po. (39) Pero no podían pasar desapercibidas
para elojo avizory lavivaz iniciafiva empresarial
de Lozano las ventajas económicas inherentes a
la venta de estos productos debidamente proce­
sados. En consecuencia, apenas se le presentó la
oportunidad compró a los padres agusfinos una
tenería que estos tenían abandonada (40). A1li
montó una nueva empresa dedicada a la curtim­
breya la fabricación de velas en granescala.(41)
Como seve, en este caso la hacienda ganadera le
dió origen a una empresa transformadora ur-
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bana, directamente vinculada a la demanda cita­
dina.

Si volvemos la mirada hacia las haciendas de
trapiche, igualmente podemos constatarque sus
productos constituían otro importante vinculo
con los mercados locales y regionales. En el caso
de las de Lozano, de ellas sallan regularmente
mieles (42), y, aunque con mucha menor fre­
cuencia, esclavos.(43) AsI, aun cuando no se le
pueda considerar un "negrero" de oficio, las
transacciones con esclavos hechas por el Mar­
qués de SanJorge no dejan delIamar la atención.
Como es de suponerse, estas transacciones fue­
ron tanto deventa comode compra. En el primer
caso, podría tratarse de mano de obra exceden­
taria, o bien deesclavos rebeldes de los cuales era
mejor salir. En el segundo, podla tratarse de
aprovechar un buen negocio, o de solventar
necesidades de mano de obra en los trapiches.(44)

En cuanto a la actividad comercial propiamente
dicha es de suponer que el conocimiento directo
de sus ventajas incitó al empresariado colonial a
probar suerte en tan lucrativo ramo. Nuestro .
Marqués no fue la excepción. En realidad, su
primera actividad económica conocida fue el
comercio. (45) Acaso porello, siempreque pudo
(además de las transacciones inherentes al manejo
de sus haciendas), desarrolló activirlades
netamente mercantiles en asocio con comer·
ciantes de oficio, como Domingo Romay, quien
traficaba con "géneros de Castilla' traldos de
Cartagena. (46) En estas operaciones comercia­
les de cierta envergadura Lozano deblo actuar
principalmente como socio capitalista. Pero no
se limitó a ellas su gestión. También incursionó
en el modesto comercio al menudeo de tiendas y
pulperlas. En varias de sus casas de Santafé·
instaló pequeños comercios a cargo de modestos
mercaderes quecompartlan con él las ganancias.
Estos establecimientos actuaban también como
abastecedores de productos de consumo doméstico
para la familia del Marqués mediante un crucede
cuentas entre el dueño y el administrador de la
tienda.46 De este modo, el escaso numerario no
se malgastaba en compras al menudeo.

y a propósito de numerario, la posesión de
dinero liquido constituía en la Colonia, como ya
lo hemos comentado, una de las más apreciables
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ventajas económicas. (47) Contar con dinero en
efectivo, garantizaba la posibilidad de acceder a
cualquier tipo de negocio. Entre otros, los de
carácter financiero, a los cuales no fue ajeno don
Jorge Lozano, como veremos en seguida.

2.3 Actlvldades Financieras. Las voluminosas
gestiones económicas del Marqués de San Jorge
haclan de él un excepcional detentor de recursos
monetarios propiosy ajenos. Gracias aello pudo
convertirse en una especie de banquero. Sus
operaciones financieras más frecuentes eran
respaldadas con una "obligación", fianza o hipo·
teca. También manejaba don Jorge una'especie
de monteplo o casa de empellos. (48) De este
modo,quiencontasecon joyas, ganados, cuadros
o muebles de algl1n valor podla salir de sus oca·
sionales apuros económicos recurriendo al siempre
solvente Marqués. Sobra decir que muchos de
los bienes consignados como garantia quedaban
en manos del prestamista para siempre.

Existen evidencias igualmente de que don Jorge
ofició como un tlpico "intermediario financie·

ro" , pues como apoderado de ricos hacendados
yencomenderos solia serdepositariogratuitode
apreciables ántidades de dinero de las cuales
podla disponer a su arbitrio durante cierto tiem·
po. (49) Cabe suponer, además, que de estos re·
cursos echaba mano cuando sus propias empre­
sas lo requerlan, sin ningl1n costo para él. A
manera de ilustración, sobre las actividades fi·
nancieras de Lozano hemos incluido laTablaS la
cual nos muestra, apenas, los préstamos supe·
riores a SOO pesos que este otorgó a diferentes
beneficiarios entre 1764 y 1790.

Este rápido vistazo sobre las más destacadas
empresas económicas del Marqués de San Jorge
nos han mostrado cómo estas constitulan un
juego múltiple de vasos comunicantes que pero
mitian una circulación muyactivay rica de recur­
sos entre unas yotras. Esta compleja red empre·
sarial exigla, como es de suponerse, una estruc·
tura administrativa que la hiciese funcionar
adecuadamente. De este aspecto, hasta ahora no
considerado, pasaremos a ocuparnos de inme­
diato.

TABLA 6.- Préstamos mayores de 600 pesos otorgados por el Marqués de San Jorge, 1764·1790
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ANC. Notarla Primera. 1765(196). f.f. 5v-6; ANC. Notarla Tercera 1766. (215).1. 107 r-v; ANC Notaría Segunda.
1771 (139).I.f 278-281 Y 175v-176v; ANC. Notarla Se9unda. 1772 (143) .f. 278 r-v; ANC. NOlarla Segunda.
1773.(151).1.1. 194v·195; ANC. Notaría Segunda. 1778(158). 1.f. 224v-225; ANC. Notarla Sagunda. 1783.(166)
.I.1.18v-19; ANC. NOlarla Sagunda. 1785.(171). f.l. 95v-l05v; ANC. Notaría Primera. 1784. (120). f.l. 111-112;
ANC. NotaríaSegunda. 1788 (170).1.1. 12v-13v; Notaria Segunda. 1786. (179).f.f. 89v-90;ANC. NotarfaSegunda.
1785-1790 (168). 1.1. 20-21; ANC. Notaria Segunda. 1790. (178). f. 641 v.

Afio Beneficiario Cuantra (a)

1764 Obispo de Santa Marta 1.000
1765 Nicolás Labrador 500
1766 Maria Josefa Portela 2.400
lTll Bentura de la Peña 3.000

Juan A. Guarnizo 1.000
1772 Juan A. Guarnizo 1.000
1773 Luis Caicedo y FI6rez 1.000
1778 Joaquín Cabrera 500
1781 Cnel. Jos~ Semett 500
1783 Francisco Eriguren 1.300
1764 Joaquin Licht 6.000
1785 Agustina Brito 2.000
1766 Santiago de la Sala 2.000
1790 Fernando Núñez

Andrés Otero 8.000

TOTAL 33.300

FUENTE;
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3. FUNCIONAMIENTO DE LA
MULTlEMPRESA DEL MARQUES
DE SAN JORGE

En lo que se refiere al funcionamiento de su
multiempresa, lo primero que salta a la vista es la
sorprendente capacidad del Marqués para ocu­
parse personalmente de tantas y tan variadas
actividades, sobrándole tiempo además para
ejercer las más diversas funciones públicas y
privadas, propias y ajenas. Sea como fuere, lo
cierto es que don Jorge procuró siempre estar al
frente de sus negocios.

El mismo se ocupaba de sus empresas industria­
les, comerciales y financieras en Santafé.

Sólo cuando alguno de sus deudores se mar­
chaba sin cancelar sus acreencias recurría a los
oficios de algún incidental apoderado. (50) Por
lo demás, el control de estas actividades lo hacia
personalmente don Jorge, para lo cual llevaba
unos registros minuciosos, aunque no siempre
ordenados, en sus "Libros de Cuentas". (51)

En cuanto a las haciendas, dado que no podían
estar bajosu controlinmediato porsu ubicación,
exigían una estructura administrativa más com­
pleja. En lo sustancial, ésta coincide con la que
Orlando Fals Borda, ha propuesto para las gran­
des empresasagrarias de la Costa Atlántica en el
sigloXVm. (52) (Véase la figula2). Para el caso
de las llliciendas de Lozano el esquema funcio­
naba así: a la cabeza de todo estaba, como es de
suponerse, el propio Marqués. Este mantenía
vínculos con los comerciantes y abastecedores
que le proporcionaban mercancias o ganados,
según el caso, y por otra parte le daban salida
tanto a los diversos productos de las haciendas,
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como a los ganados "en sazón" para el abasto.

Pero el manejodirecto de las haciendasestabaen
manos del administrador de "El Novillero", quien
tenía bajo su mando a los mayordomos de las
haciendas de tierra caliente. Además de ello, el
administrador recibía y despachaba ganados, se
entendía con los arrendatarios y, naturalmente,
con los jornaleros y concertados. Debía asimismo
ocuparse personalmente de dirigir los trabajos
propios de la hacienda a su cargo desplázandose
en su interior según los requerimientos del
momento (rodeos, sacas, capaduras, desagües,
etc.). Sin embargo, la marcha general de la ha­
cienda era controlada por el Marqués mediante
los informes escritos que semanalmente le hacia
el administrador de "El Novillero". Aparente­
mente don Jorge le respondía de la misma forma
y además, siempre que podía, visitaba perso­
nalmente sus tierras. (53)

En cuanto a las haciendas de Mátitna, todo parece
indicar que cada una de ellas estaba a cargo de un
mayordomo. La labor de estos debió concen­
trarse en la dirección de los esclavos en las la­
boresdeltrapiche. Debieron así mismoocuparse
del envío de la miel al administrador de "El
Novillero", quien a su vez la remitía a los merea­
dos de Santafé, Facatativá y Zipaquirá. (54) Tam­
bién era función de los mayordomos supervisar
el trabajo de jornaleros o artesanos ocupados en
el mantenimiento o mejoramiento de los tra­
piches y, obviamente, procurar el buen funcio­
namiento de las haciendas a su cargo.

De este modo funcionó, con inmejorables resul­
tados,la más grande empresa privada del Santafé
de la segunda mitad del siglo XVIll, bajo la
enérgica y eficaz gestión del Marqués de San
Jorge.

Rev. VIS-Humanidades. Bucaramanga (Colombia), 2O(Z):n-89, diciembre 1991



MARQUES DEI Aballecedor.. I SAN JORGE

II
Comerclant..

Administrador de
"El Novillero"

I I
I Arrendatario. Mayordomos I Jornaleros I

de M611me

I I
I Esclavos I Jornaleros

FUENTES: ANC. Miscelánea. Particulares. 141. f. 71~186.
FALS BORDA, O.MompoxyLoba. op. c~. p. 118 B

FIGURA 2.- Esquema administrativo de la empresa agrarIa del Marqués de San Jorge
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